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RECOSTRUYENDO EL TEMPLO DE MI VIDA...

Introducción

Déjeme que le haga una pregunta: ¿Cómo se encuentra Su templo hoy?  No me refiero a la construcción física de un edificio que sirve para que el cuerpo de Cristo se reúna frecuentemente. Dios hace mucho que dejó de habitar en templos hechos por manos de hombres y ahora quiere vivir en el corazón del hombre (Hch. 17.24; 2 Co. 4.7).  ¿Qué ha pasado con el templo de Dios?  ¿Qué ha sido de su vida?  ¿Cree que el lugar en el cual vive Dios ahora sea un lugar digno del Rey?  Posiblemente su corazón se encuentre como el templo que nos describe Esdras: derrumbado y con un arduo trabajo por delante; pero no se desanime, Dios proveerá las herramientas necesarias y dará las instrucciones adecuadas para que el templo sea levantado y Él pueda glorificarse allí.  Descubramos juntos, a través del libro de Esdras, lo que Dios desea seguir haciendo hoy para que su corazón sea el mejor lugar de adoración.

I. ES NECESARIO RECONSTRUIR...

ESDRAS 1. 

“EL DIOS DE LA RESTAURACIÓN”
En la Biblia usted encontrará preceptos, hallará estatutos, aparecerán reglamentos y normas que deben ser cumplidas; pero, por sobre todas las cosas, usted encontrará un mensaje de amor de Dios.  Usted encontrará en ella una promesa de restauración y un cumplimiento de ella en su vida.  Ese es el mensaje del primer versículo de Esdras:  “... para que se cumpliera la palabra de Jehová...” Un Dios fiel a sus promesas se presenta en esta porción, un Dios que antepone su misericordia al castigo, un Dios que en Su corazón es más fuerte el deseo de restaurarlo que el de destruirlo.   

Impresionante el hecho de la fidelidad de Dios en cumplir su Palabra.  Sus promesas de restauración son una constante en la misericordia que tiene por nuestras vidas.  No porque lo merezcamos, sino porque sabe que lo necesitamos.  Sabe perfectamente nuestras limitaciones, pero las hace a un lado; conoce como la palma de su mano nuestras fallas, pero las borra; no ignora nuestro pecado, pero lo limpia; para Él no pasa desapercibida nuestra condición, pero la acepta y la restaura.  Ese es el origen de la restauración de mi vida: El amor de Dios al cumplir sus Palabras. 


¿Le ha fallado a Dios? No es necesario que me responda.  Sé perfectamente la respuesta. Él la sabe aún con más detalles. ¿Ha destruido el templo de Dios con sus actos rebeldes? ¿Ha utilizado el mazo de la desobediencia para botar las columnas de la fidelidad a Dios? No se desanime.  Observe lo que hace Dios: trae el recuerdo de una promesa y la pone por obra y lo más espectacular del caso ¡Lo hace a usted participar con Él! Termine de leer el capítulo uno de Esdras y se dará cuenta de lo que digo.

Vea como Dios le da importancia al recordatorio:  “Quien de entre todos pertenezca a Su pueblo”.  El pecado hace olvidarnos que somos parte de Él, la Gracia nos recuerda que le pertenecemos; el pecado hace olvidarnos que somos suyos, la Gracia nos recuerda que fuimos comprados con su sangre. Es por ese la necesidad que nos recuerden  dónde pertenecemos realmente y que Él es en nuestras vidas.  No simplemente está, sino que es en nuestras vidas.  La invitación a subir a restaurar nuestras vidas viene luego de hacernos recordar lo que para Dios somos y lo que Él desea ser en nuestras vidas. 

Será en ese proceso que Dios proveerá los recursos, tanto físicos, espirituales y humanos, para llevar a cabo ese proceso de restauración.  De igual manera que existió gente que brindó el apoyo para llevar a cabo el proceso de restauración del templo de igual manera Dios pondrá personas que, en colaboración con Él, sean propicios a las necesidades que Dios pretende cubrir en nuestras vidas y las áreas que deban ser restauradas.  Dios sigue buscando colaboradores en su obra y es el llamado que todos tenemos: colaborar con Dios; poner en sus manos nuestros talentos y dejar que sean usados por él en beneficio de otros para gloria de Él.  

Luego viene algo maravilloso
:  Dios se encarga de devolver a nuestra vida todo aquello que en nuestra lejanía de Él nos fue quitado por el Diablo. Esa paz que fue robada por tormento regresa a nuestra vida, esa mentira que fue dejada en nuestra vida en lugar de Su Verdad nos da la libertad del cautiverio en el que nos encontrábamos; el gozo vuelve a tomar el lugar que nuestro corazón ya creía propiedad de la tristeza; la vergüenza sale huyendo de nuestra vida cuando la luz de Cristo vuelve a entrar en nuestras vidas a poner orden en ella.  El Dios de las nuevas oportunidades se hace presente, tocando la puerta de nuestro corazón y trayendo en manos todos los regalos que una vez dejamos salir de nuestra vida, con el objetivo de restaurar nuestras vidas, renovar nuestra relación y recordarnos que somos propiedad de Él y que apasionadamente anhela que disfrutemos diariamente de su presencia en victoria. 
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ESDRAS 2.

“EL DIOS QUE ME CONOCE”
La escena es la siguiente:  Se acaba de encontrar con un amigo de la infancia. Asistieron juntos al mismo colegio.  Fueron compañeros de salón y en más de una ocasión se sentaron en pupitres vecinos.  Han pasado ya varios años desde la última ocasión que tuvieron la oportunidad de conversar.  Una duda asalta su mente “¿cómo se llama este antiguo compañero?... Bueno no creo que sea tan importante” piensa usted.  Sin embargo algo catastrófico ocurre: a pesar que usted no recuerda su nombre, él si recuerda el suyo.  La breve conversación termina y usted no se siente del todo bien.  Algo dentro de usted le dice que faltó algo.  Tal vez en ese momento sólo fue un nombre, pero en el paso del tiempo se trató de darle importancia a alguien.  Por otra parte se siente bien, esa persona (de nombre desconocido para usted) le dio un lugar importante a usted.  Al recordar su nombre usted comprendió que para esa persona fue importante.

 
No piense que a Dios le va a ocurrir lo mismo que a usted.  Si algo tiene Dios en mente, es a usted.  Le recuerda y le llama por nombre.  ¿La razón?  Porque usted es importante para Dios.  Cada cosa que le acontece, cada circunstancia que usted vive, cada situación que pasa en su vida, cada instante suyo es importante para Dios. Conociendo lo que hemos hecho por destruir nuestra relación con Él, nos da la oportunidad de reconstruir el templo de nuestra vida. Una lista de nombres en medio de la historia le recuerda que para Dios no son tan importantes los hechos como las personas con las que ocurre.  Y en ese interés personal que tiene por usted, brindará una atención personalizada a la tarea de reconstruir su vida.   

No importa cuánto usted conozca a Dios, Él si lo conoce por nombre, tal y como usted es.  No existe fachada para Él, delante de Él no puede aparentar lo que no es, la realidad de su persona queda al descubierto ante los ojos de Dios. Y Dios le ama, no a pesar de lo que usted es, sino porque usted es.  El valor que Dios le da no estriba en sus logros, ni en los méritos que usted crea que puede tener, el amor y el valor que tiene usted dentro del corazón de Dios no tiene un interés más allá del hecho de brindárselo por lo que usted es.

“...Te he llamado por tu nombre; te he honrado, aunque no me conocías” (Is. 45.4). Atienda la importancia que Dios le da, no la desprecie.  De la misma manera que estuvo consciente de todos aquellos que se dirigían a realizar un trabajo en Su nombre, de la misma manera está consciente del trabajo que usted ha estado haciendo, y tenga por seguro que cuando llegue el momento la recompensa llegará.  Mientras tanto, deléitese al escuchar esa voz divina que pronuncia con un profundo amor su nombre. 

ESDRAS 3.

“ELEMENTOS DE RECONSTRUCCION”

Cuando se ha logrado el entendimiento de lo que la Gracia de Dios nos ofrece: Restauración sin ningún interés de beneficio por parte de Dios.  Es el momento para que se tomen en cuenta todos los elementos de reconstrucción que deben estar presentes en nuestra vida.  Si bien es cierto que Dios tiene un trabajo por realizar, este jamás se llevará a cabo si no hacemos la parte que nos corresponde.  Recuerde que los imposibles de Dios no podrán realizarse si previamente no hacemos nosotros lo posible.


De tal manera que permítame mostrar tres elementos básicos en el proceso de reconstrucción de nuestra vida como templo de Dios:

1. El Sacrificio:  es necesario que usted y yo nos presentemos como un sacrificio vivo hacia Dios destruyendo nuestros ídolos internos y dándole el lugar y espacio a Dios que le corresponde.

2. Busque ayuda:  muchos de nuestros fracasos se deben a la soledad en que buscamos ser restaurados, Dios nos insta a que en humildad reconozcamos que nos es necesario que alguien nos ayude.

3. Coloque el cimiento: Dejar que la base de nuestras decisiones sea Cristo y que Su poder sea el que actúe en nosotros el fundamental e indispensable para salir adelante y poder tener una construcción exitosa.


El Sacrificio Necesario.

Puede al igual que a mi persona pasar por desapercibido ese “detalle” durante mucho tiempo.  Pudiera estar tan visible para el que está dispuesto, pero muy oculto para el que no quiere verlo: El sacrificio antecede cualquier intento de reconstrucción en nuestra vida (Esd. 3.2,6).  Primero darle la importancia al sacrificio hecho por Jesús, pero al mismo tiempo hacer un sacrificio de nuestra propia persona.


Seguramente esto implicará dejar cosas que amamos y que se han antepuesto a nuestra relación con Dios.  Es de una alta probabilidad el hecho que deberemos desprendernos de hábitos y prácticas que no son del agrado de Dios.  Ciertamente puede ser doloroso renunciar a placeres que hemos sentido, pero eso es un sacrificio: El dolor de renunciar a algo.  


Note el hecho que ni aún el cimiento era posible colocar si antes no había sido dado un sacrificio.  Un sacrificio que como menciona el verso 3 aún en oposición a otros. Y esto es regular en el sacrificio que queremos brinda a Dios.  En el momento que usted se dispone a vivir y hacer las cosas agradables a Dios empezará a encontrar resistencia.  Resistencia de otros, resistencia espiritual, incluso resistencia de usted mismo.  Pero no desmaye en ese propósito que ha establecido en su vida.  Mantenga la confianza que ese sacrificio está siendo tomado en cuenta por Dios y que el respaldo de Él es suficiente para seguir adelante.  Él ayudará a abrir las puertas que sean necesarias y cerrar las que así corresponda, transformará corazones, y el suyo será uno de los primeros. 


El disponer nuestra vida como un sacrificio delante de Dios antecede incluso el hecho que pueda hacer algo en ella.  No porque no pueda, sino porque es respetuoso de nuestras decisiones.  Su poder sólo será efectivo en la medida que vayamos purificando nuestra vida.  Es al alejarnos de aquellas cosas que estorban nuestra comunión y relación con Él que encontrará el espacio adecuado para depositar en nuestros corazones las bendiciones que nos tiene preparadas. 

La Ayuda Necesaria.

¿Recuerda la frase “No es bueno que el hombre esté solo”
? Curiosamente es lo primero dentro del proceso de la creación descrito en Génesis que Dios menciona como “no bueno”.  Sin embargo observe como el ser humano busca esa soledad: se encierra muchas veces en la soledad de sus pensamientos, en la falsa creencia de su autosuficiencia y en la prepotencia de su capacidad y vez tras vez los tropiezos se siguen dando y los errores se siguen cometiendo.  

Note cómo Dios llama eso: “no es bueno”.  No es bueno que usted se aleje de Dios. No es bueno que usted peque.  No es bueno que usted le siga fallando a Dios.  No es bueno que usted esté solo tratando de resolver sus problemas.  Es por esa razón que Dios a provisto de ayudas.  No únicamente las armas espirituales que en muchas ocasiones sabemos que están a nuestra disposición.  Se trata de ese pastor, líder, hermano en Cristo, ese verdadero amigo que está cercano a usted y que Dios ha colocado en su camino para que pueda encontrar un apoyo en su persona. 

Eso es lo que mencionan los versos 7 y 8 de Esdras.  Personas que estuvieron físicamente presentes (pareciera obvia esta frase pero me era necesario expresarla así) para brindar la ayuda necesaria en la reconstrucción del templo. Gente, como los habitantes de Tiro y Sidón,  que estuvieron llevando las cargas pesadas para los próximos pasos que era necesario dar.  Gente que al igual que los levitas tomaron el control de la situación desde una perspectiva madura y de liderazgo para poder encausar la obra a realizar.  

Posiblemente los intentos fallidos que usted ha tenido en el pasado por reconstruir su vida por restaurar su relación con Dios se deban a la soledad en la que usted estuvo batallando.  Seguramente ahora es el tiempo de reconocer que “no es bueno que el hombre esté solo”.  Se hace necesaria la ayuda de gente confiable, de gente temerosa de Dios, de gente que en el amor que profesa a Dios sea capaz de transmitirlo a su vida.  

En muchos de los casos se convierte en uno de los sacrificios más que debe dar nuestra vida: doblegar nuestro orgullo al solicitar ayuda. Es cierto cuesta mucho decir “no puedo solo”, pero ¿no ha sufrido ya lo suficiente para darse cuenta que es necesario que alguien más le brinde una mano?.  No haga caso omiso de la provisión de apoyo que Dios brinda en una persona que le puede ayudar.  Dios respaldará su humildad.

El cimiento necesario.

Un cumpleaños, el acto de graduación, el primer beso... fechas importantes en la vida de cualquier ser humano y que se llegan a convertir en esos recuerdos que de una u otra manera han marcado algo importante en la vida.  Esos momentos, en “su momento”, han sido como ladrillos importantes en la construcción de lo que hoy somos y que, con el paso del tiempo, han ido formando las paredes de nuestra existencia.  Pero, ¿qué pasa con los cimientos? 

“El diseño de la estructura de un edificio depende en gran medida de la naturaleza del suelo y las condiciones geológicas del subsuelo, así como de las transformaciones realizadas... los análisis del suelo son necesarios para saber si una edificación proyectada se puede mantener adecuadamente
.”  

Así que no nos podemos dar el lujo de construir sobre algo frágil. ¿Dónde ha construido usted su casa?  ¿Habrá sido como el hombre prudente que edificó sobre la roca, o ha sido como el insensato que lo hizo sobre la arena? 


Esto es lo que destaca el verso 10 de Esdras.  Lo más importante de la construcción de su vida son los cimientos.  No puede afirmar nada que no esté sobre un cimiento adecuado.  Y se hace evidente la actitud de los sacerdotes al darse cuenta que los cimientos fueron los correctos: gozo y júbilo.  El mismo gozo y júbilo que surge en el cielo cuando usted coloca el cimiento correcto dentro de su corazón (Lc. 15.7).  Usted puede escoger entre un sinfín de opciones, diferentes materiales serán presentados en su vida para que usted los coloque en el lugar más importante, incluso pudiera ser que el más importante de todos pasara desapercibido (“... la piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser cabeza del ángulo...” Mr. 12.10) pero es el único que resistirá cualquier tormenta que pudiera venir, sólo uno hará resistente su vida: Cristo.


En gran medida es esta la razón por la cual han venido tantos intentos fallidos por reconstruir nuestra vida.  Seguimos planes, ejecutamos estrategias, fijamos metas y objetivos, todo adornado con un muy buenas intenciones y el propósito de no volver a caer, pero vemos que todo se derrumba. Cristo no estuvo presente, o fue tomado como un actor secundario.  Es necesario entender que no somos nosotros el protagonista de la obra.  Incluso en el proceso de restauración de nuestra propia vida seguimos siendo un factor secundario.  Somos colaboradores.  El verdadero ejecutor se llama Jesús.  El papel principal le pertenece a Él.  El cimiento que debemos colocar en nuestra vida se llama Jesús. 


No importa cuál sea su condición en este momento, la situación no es lo más importante para Dios, la disposición sí lo es.  Si su corazón está dispuesto las condiciones y las situaciones son cambiadas por Dios.  La parte más importante en la reconstrucción de su vida es ésta. Poner el cimiento adecuado es trascendental en su vida.  Toda la resistencia que pudiera tener su construcción está sustentada en estos cimientos.  Cristo está dispuesto a ser la base sobra la cual se erija su vida.  No importa cómo lo haga, tal vez se acerque llorando por lo que dejó escapar, por el dolor de lo cometido  o quizás risas escapen de su corazón al sentir el gozo de una nueva oportunidad. Lo que si es seguro que habrá gratitud en su corazón (v. 12). Lo único que a Dios le interesa es que usted le entregue su corazón, y luego... edifique con amor.

II.   EDIFICANDO...

ESDRAS 4. 

“MÁS QUE UNA ASOCIACIÓN”

Existen cosas que no se pueden mezclar.  Sencillamente es imposible porque una hará desaparecer a la otra.  Usted no puede mezclar lo limpio con lo sucio porque la mancha será evidente, no puede mezclar la luz con las tinieblas porque la sombra marcará la diferencia y no puede mezclar lo santo con lo inmundo porque la comunión con Dios se romperá.  


Pudiera ser muy fácil para cualquiera recurrir a la ayuda del mundo y los métodos que éste ofrece para alcanzar los ideales que tenemos, pero no será lo correcto.  La satisfacción de una necesidad, no justifica la forma en que se llevó a cabo. Observe lo que dice el versículo 3 de Esdras:

No tenéis nada en común con nosotros para que 

juntos edifiquemos una casa a nuestro Dios. (LBLA)

Imite esa decisión.  Aquello que usted sepa que no pertenece a Dios deséchelo.  Podrá ser atractivo, a lo mejor producirá satisfacción (pero momentánea), quizá la fórmula sea más sencilla de ejecutar, pero no se deje engañar, “nadie puede servir a dos señores”(Mt. 6.24).  Esto va más allá de un compañerismo, es más que una asociación, se trata de la unión de dos espíritus totalmente diferentes: el de Dios y el del mundo. Sin embargo, Dios no tomará la decisión por usted; ese trabajo es suyo. Es por eso que Dios espera que en ese momento usted mire fijamente a los ojos a los placeres del mundo y les diga firmemente: 

Nosotros nos encargaremos de 

reedificar el templo para el Señor. (NVI)


Porque dentro de todas las cosas que usted pudiera tener la más importante es su corazón... el lugar donde Dios quiere habitar. 

ADVERSARIOS A LA PUERTA. 


¿Por qué será tan fácil encontrarlos? Es más, ni buscarlos es necesario.  Llegan sin que nadie los invite, tal pareciera que tuvieran un radar para localizar el lugar y el momento preciso para hacer su aparición. Sorprende, por otra parte, las formas tan diversas que llegan a tomar.  Se disfrazan de muchas maneras.  Algunas ocasiones se presentan como palabras amistosas, otras como circunstancias e incluso llegan a ser obvios al mostrarse tal como son: nuestros enemigos.  Lo cierto del caso es que, sin importar cómo lo hagan, los adversarios de nuestro trabajo agradable al Señor llegan a tocar la puerta.  


En el momento en que actuamos con determinación y rechazamos mezclarnos con ellos la batalla inicia.  Empiece a agradar a Dios y se encontrará con un enemigo que tratará de destruirlo.  Recuerde que él ha venido para “hurtar, matar y destruir” (Jn. 10.10).  Ese es su plan: hurtar sus planes, matar sus sueños y destruir su vida. La firme determinación de ser agradable ante los ojos de Dios produce también la firme determinación del enemigo por destruirlo. Se valdrá de las tretas más sucias con el fin de ver truncados sus anhelos por serle obediente a Dios.  Se encargará de ponerlo en mal, hablará pestes de usted, hará que la gente se avergüence de usted, lanzará dardos en contra de su vida, irá forjando armas en contra suya.


Tal vez se encuentre atravesando una tormenta, a lo mejor se siente cercado por sus enemigos, posiblemente vea venir los dardos en contra suya y en este momento haya cesado la obra que estaba levantando (Esd. 4.24) Pero un momento.  Siga adelante.  No se detenga.  ¡No está solo! Dios sabe donde se encuentra en este momento. Recuerde las palabras del salmista “aún allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra” (Sal. 139.10) 


Las dificultades nunca han hecho la diferencia entre un perdedor y un vencedor.  Ambos las han vivido.  Pero el primero se ha dejado dominar por ellas y el otro ha visto su realidad más allá de ellas.  Los dos han pasado por el desánimo, pero el primero se quedó allí y el segundo optó por buscar otro camino. Ambos cayeron, pero el primero no se levantó y el segundo estiró sus brazos en búsqueda de Aquel que le pudiera sostener. Y mientras el primero se lamenta en su derrota, el segundo hace suyas estas palabras:

Antes, en todas estas cosas somos 

más que vencedores por medio de aquel que nos amó.

Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 

ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir,

ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada 

nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.








Ro. 8. 37-39

Note incluso como nuestros enemigos están conscientes del hecho que al edificar nuestras vidas en una relación con Dios alejados de ellos hay libertad (Esd. 4.13).  Libertad en nuestros corazones, libertad en nuestras mentes, libertad en todo nuestro ser.  Dejaremos de rendirles tributo a ellos para darle honra al único que la merecer.  Abandonaremos nuestro servicio al pecado para ofrecer nuestros talentos al Reino de Dios.  Seremos despojados de las cargas de la culpa y el rechazo para disfrutar del reencuentro de nuestro espíritu con el de Dios.  Volveremos nuevamente a disfrutar el ser propiedad de Dios. 

¿Sabe algo?  La oposición en sí no es mala, es un recordatorio de que estamos haciendo algo que a alguien no le parece. Y si ése que se opone está contra nuestro Dios... siga adelante... no desmaye...él sabe que su fin está cerca y usted está colaborando con ello.

LIBRES EN ESCLAVITUD (Esd. 4.25)


Permítame hacer un paréntesis en el estudio que estamos haciendo de Esdras.  Es muy importante que le cuente lo que me sucedió anoche.  Usted sabe que ha sido época de fuertes lluvias, lluvias que han venido acompañadas de fuertes vientos, vientos que hacen que las cosas se muevan y al moverse algunas se caen.  


Pues bien, en una construcción que están haciendo a la par de mi casa estaban recostadas sobre la pared que separará ambas casas unas tablas (imagino que habrá sido algún tipo de andamio)  y digo estaban porque tal y como usted está pensando en este momento un fuerte viento las derrumbó y fueron a parar donde usted también está pensando (me alegro ver que estamos conectados): al jardín trasero de mi casa. Obviamente eso no podía quedarse allí tirado y alguien tenía que ir a recogerlo.  Por mucho que insistí, mi esposa no quiso ir y por eso tuve que ir yo.  

Si hubiera sabido lo que iba a encontrar allí no hubiera refunfuñado tanto por tener que salir de mi habitación en una noche de mucho frío. Una de las tres tablas que cayeron en el jardín había caído como si fuera una lanza y había abierto un agujero en el jardín. Al remover la tabla me di cuenta que seguramente no había llegado más profundo porque había topado con algo. Era de una plancha de un metal extraño.  Mi primera intensión fue llamar a mi esposa pero luego recordé la comodidad en la que se encontraba y no quise molestarla. Así que la intenté sacar yo solo.  Con ayuda de la tabla que había perforado la tierra pude ir escarbando hasta sacarla.  

Tiene una forma cuadrada de aproximadamente 50x50 cm. y un grosor de unos 10 cm.  Pudiera confundirse con facilidad con una de esas pesas caseras.  La parte que pude determinar que era la de arriba tiene la silueta de un par de pies y, nuevamente tal y como usted está pensando, me paré en ella. ¿Sabe que sucedió? Nada.  Excepto que al ver hacia mis pies pude ver como sobresalía del resto del color plateado un círculo de unos 12 cm. de diámetro, sin quitar mis pies de donde los tenía me agaché para tocarlo y pude ver que era una pieza desprendible de unos 4 cm. de profundidad. Al darle la vuelta quedaba a la vista una pequeña pantalla muy similar a las que traen las calculadoras y debajo de ella una serie de botones con números y a la par de ellos flechas en las cuatro direcciones, finalmente hasta abajo tiene tres botones uno que pude ver que era un interruptor, el otro un botón verde que abajo dice “INICIO” y otro un botón rojo que era el más grande de todos. 

Como no tenía ningún manual del usuario para tan extraño y nuevo aparato me dejé llevar por la curiosidad y el instinto.  Así que presioné el interruptor y la pantalla se encendió mostrando dos líneas.  La de arriba decía “AÑO”, la segunda “UBICACIÓN”.  Presioné varios botones y me salió la frase “FAVOR DEFINA INCIO”  así que presioné el botón verde que mencioné que decía “INICIO” ¿Sabe que sucedió? Nada. Volvió a mostrarse la misma frase. Cuando pensé que estaba soportando frió por gusto y me disponía a colocar el control en su lugar me di cuenta que uno de los costados tenía una pequeña puerta la cual moví hacia la derecha y me mostró un pequeño botón parecido al de un reloj de pulsera.  Hasta arriba del botón se ve la frase “DEFINIR INICIO”.  No es posible presionar el botón con los dedos así que tuve que tomar una pequeña astilla que encontré cerca para hacerlo.  Al presionarlo en la pantalla apareció la frase “¿Definir año y ubicación actual como inicio?” Presioné el botón Rojo y la misma frase seguía, por lo que procedí a presionar el botón verde y se me mostró la frase “¿Esta seguro?” y, aunque no lo estaba mucho, volví a presionar el mismo botón. A continuación se mostró en pantalla la frase “Ingrese nueva clave de seguridad”, procedí a ingresar un código que por razones obvias no se lo voy a decir.  Me pidió confirmación del código y lo volví a ingresar (no insista que no se lo diré).  Una vez hecho esto ¿sabe qué sucedió? Nada.

Luego me puse a ingresar números y a presionar las flechas.  Al momento actual no estoy seguro que hice pero observé que las dos líneas que le mencioné al principio (Año y Ubicación) que tenía la pantalla estaban llenas con un número cada una y seguidamente presioné el famoso botón rojo. ¿Sabe que sucedió? Ahora sí pasó algo.  Empecé a sentir un cosquilleo en los pies y me sentí como pegado a la plataforma, luego sentí que todo me daba vueltas, cerré los ojos y en cuestión de segundos sentí que todo estaba normal.  Pero ese sentimiento fue momentáneo pues cuando abrí los ojos no reconocí donde me encontraba.  Ya no era de noche, frente a mí estaba un gran campo con enormes plantaciones, el clima era por demás agradable, un sol radiante y cielo azul adornado con lindas nubes.  Aunque le sorprenda no estaba atemorizado, el paisaje hacia que el aire que se respiraba fuera de paz.  

Por instinto empecé a caminar, no sin antes tomar el aparato que me había llevado hacia ese lugar (pude darme cuenta también al tomarlo que al presionar un par de botones en el centro de dos de los lados se puede doblar y queda tipo portafolio).  Al estar avanzando observé que cada una de esas plantaciones estaban perfectamente divididas por cercas que hacían de fronteras entre propiedades de seguramente distintos dueños.  Me dirigí a la más cercana que tenía y pude ver a un hombre de raza negra trabajando arduamente. Por su piel, de un intenso moreno, corría el sudor producto del enorme esfuerzo que se veía estaba haciendo.  Tuve que hacerle señas y llamarlo en repetidas ocasiones para que reparara en mi presencia en ese lugar. Cuando por fin se acercó a mí pude ver en su rostro duda y temor.  Se encontraba descalzo y sin playera, un pantalón roto que no llegaba más abajo de las espinillas era toda la vestimenta que se le podía observar. 
· Buenos días – le dije

· Mmm – fue su “cortés” respuesta

· Me podría indicar dónde estoy

· ¿Cómo donde? En el Sur

· ¿En el sur de donde?

· En el Sur de los Estados Unidos

¡Un momento! Algo no está bien.  ¿En el Sur de los Estados Unidos?  No podía ser.  ¿Qué hacía yo allí? ¿Cómo pudo suceder? Era imposible. Seguramente estaba soñando… Si eso era, estaba soñando y debía pellizcarme. Lo hice. Me dolió.  No estaba soñando.  Ahora sí me sentía angustiado…

· ¿Le pasa algo?

· ¿Ahh?

· ¿Qué si le pasa algo?  - Era el tipo negro – Me llama para preguntarme no sé qué luego pone cara de bobo y no dice más palabras.  Si mi amo me ve platicando con usted es capaz de azotarme y dejarme sin comer un par de días.
· Perdón es que no me creería si le contara, figúrese que… Perdón ¿quién dijo que le haría qué cosa? Creí escuchar la palabra “amo”

· ¿Usted está bien de la cabeza? Me empieza a asustar a mí también.  Se presenta acá haciendo señas de loco, trae una ropa y un sombrero que en mi vida había visto con una figura horrible de ese hombre con cara roja y cuerpo azul. Hace preguntas tontas y por lo que me estoy dando cuenta ahora también es sordo.  Dije claramente mi amo.  Yo tengo un amo por ser negro y usted ha de tener esclavos por ser blanco ¿Cuál es el problema?

Tan asombrado estaba de lo que estaba escuchando que no tuve ni la más mínima intención de defender mi playera y mi gorra de Spiderman de tan equivocados comentarios. Así que mejor intenté hacer lo posible por no parecer más raro de lo que ya me veía y busqué la manera de seguirle la corriente.
· Si tiene razón. ¿Sabe? Salir a caminar y me alejé de mi propiedad y estoy buscando cómo regresar.  ¿En qué año dice que estamos?
· Por lo visto siguen las preguntas tontas pero bueno… 1865… diciembre… 10… Domingo
.  John Smith

· ¿Perdón?

· John Smith. Seguramente me preguntaría mi nombre y quise ahorrarle la pregunta.  Como usted sabe llevo el apellido de mi amo y el nombre que él quiso asignarme. 
· ¿Así que usted es esclavo del Sr. Smith? – Estaba iniciando a salir del asombro de lo que me estaba pasando pues la curiosidad me ganaba - ¿Cómo es su vida acá como esclavo?

· ¡Qué pregunta! He pertenecido a esta familia desde que mi abuelo fue vendido como esclavo al abuelo de mi amo y hemos pasado de generación en generación siendo esclavos.  Trabajo desde antes que el sol salga hasta muchas horas después que se oculta y dudo mucho que alguien pudiera llevar peor vida que la nuestra.  Recibimos como pago de lo que nos obliga a hacer comida que no nos satisface y cuando creemos que hemos hecho un buen trabajo nos topamos con que nada le agrada al amo. El único beneficiado en esto es él y nadie más. Siempre nos hace promesas que nuestra vida será mejor pero todo se vuelve un engaño de rutina. Cada día nos desgastamos más y en poco o nada le interesa.  Sabemos que estamos en un proceso de muerte segura por todo lo que esto implica. Algunas veces he intentado escaparme para luego volver a ser atrapado por él y el castigo que viene es doloroso. Otros ya ni intentan escapar por miedo a lo que les pueda pasar, pues hay quienes han muerto en el intento. ¿Verdad amigos?
· Así es – contestaron al unísono dos negros más que sin darme cuenta en qué momento llegaron estaban ya a la par de John.
· Ellos son Ralph y Terry… Smith
· Mucho gusto – ellos solo movieron la cabeza.

Seguía  atónito a lo que me estaba pasando. Frente a mí estaban tres esclavos reales que sufrían los maltratos de un cruel amo que les imponía sus reglas y ellos estaban en la incapacidad de poder hacer algo por salir de esa condición.  Me encontraba en uno de los Estados del Sur de Estados Unidos en 1865.  El 10 de diciembre de 1865. ¡Un momento!  ¿10 de diciembre de 1865?  No fui bueno en historia en el colegio, pero si recuerdo una fecha: 6 de diciembre de 1865.  La enmienda trece a la Constitución de los Estados Unidos: Ni en los Estados Unidos ni en ningún lugar sujeto a su jurisdicción habrá esclavitud ni trabajo forzado, excepto como castigo de un delito del que el responsable haya quedado debidamente convicto
.
· Bueno… si no le quedan más preguntas tontas le dejamos. 
· Un momento… ¿No han escuchado de la Enmienda Trece?
· Sabía que había otra pregunta – dijo John – No señor, no hemos escuchado de esa “Enmienda Trece”.
· Pues bien la Enmienda Trece es una ley que acaba de entrar en vigencia hace 4 días de acá, o sea el 6 de diciembre de ustedes y que declara a todos las personas libres de esclavitud.  Ninguna persona puede tener como esclavo a nadie y nadie puede ser esclavo de ninguna persona.  ¿Sabe lo que representa eso John? ¡Que ustedes han sido declarados libres desde hace cuatro días y siguen viviendo como esclavos!
Ahora los de cara sorprendida eran ellos (no puedo negar que sonreí por eso). Se miraban entre sí y se rascaban la cabeza queriendo entender mejor lo que les decía.  

·  El gobierno de los Estados Unidos –continué – ha elaborado una ley en la cual se indica que ya ninguno de ustedes tiene la obligación de ser esclavo de nadie.  Ustedes han sido declarados libres y pueden irse de acá en el momento en que ustedes lo deseen.  No hay nada más que los obligue a seguir las órdenes del abusivo amo que tienen.  ¿Qué les parece?

El asombro era notorio en sus caras, pero poco a poco las caras de Terry y Ralph volvieron a ser las mismas.  

·  Realmente no me interesa – dijo Terry – Nací esclavo y esclavo voy a morir. No sé hacer nada más que vivir como esclavo y no quiero aprender a hacer otra cosa que no sea esto.  Ayer el amo nos reunió y nos dijo que las cosas iban a cambiar para bien, que ahora si era en serio y que estaríamos muy satisfechos.  Yo le creo y voy a seguir así.  No mencionaré nada y seguiré acá.  Si tuviera algo que agradecerle por la noticia que me ha dado lo haría pero no tengo por qué hacerlo.  
Sin decir más palabras Terry se retiró.  Ralph tomó la palabra.

·  ¿Sabe? Me entusiasma mucho lo que usted ha dicho, pero me da temor.  Lo que dice Terry es cierto: nací esclavo y hasta el momento no sé hacer otra cosa que esto. Estoy tan acostumbrado a esta vida que aunque si me pasa por momentos el deseo de ser libre no creo que vaya a poder vivir en esa condición mucho tiempo.  Ya una vez me había escapado y por mi propia voluntad regresé pues, aunque poca duradera, me hacía falta la comida que aquí me dan. Sé que su intención es buena y su deseo es ayudarme, Gracias.  Pero prefiero quedarme acá y tratar de aprender acá, en mi esclavitud, a vivir como libre.  Cuando ese momento llegue posiblemente le diga al amo que me deje ir.
Mi asombro era mayúsculo.  Estas personas estaban decidiendo seguir siendo esclavos  en lugar de gozar de una libertad que ya tenían por derecho y que nadie les podía negar.  Me volví a ver a John, pero no estaba.  Bueno quiero decir frente a mí, sin saber en qué momento lo hizo saltó la cerca y ahora estaba a la par mía. 
·  Mi muy estimado desconocido – me dijo.  Me ha hecho el hombre más feliz.  Ahora ya no tengo porque intentar en mis fuerzas ser libre ni tratar de huir.  Ahora tengo el derecho a ser libre y voy a ejercer ese derecho.  Podré estar atemorizado ante lo desconocido, pero es más mi deseo por seguir adelante.  Si bien nací siendo esclavo sé que mi destino es vivir en libertad.  Deseo disfrutar de esa libertad. El camino podrá ser difícil pero nada se compara con los años y años que llevo en esclavitud soñando a que llegara este día en que alguien me diera una noticia como la que usted me está dando.  
· Me alegra mucho escuchar eso John. 
· Dígame Rolihlahla
 - me interrumpió – John era el hombre esclavo.  El que en sus fuerzas había intentado escapar de la esclavitud y siempre volvía.  John era el hombre que pasó cuatro días en ignorancia de su libertad y por eso no aprovechó esos cuatro días como desde ahora lo haré.  Usted y la noticia que me ha dado me ha arrancado del árbol de la esclavitud y ahora pertenezco al tronco de la libertad.  Rolihlahla es ahora un hombre libre, dueño y responsable de sus actos.  Alguien dispuesto a revolucionar transmitiendo esta noticia a los que aún están en ignorancia de esta maravillosa verdad: ¡Podemos vivir en Libertad! Quisiera seguir platicando con usted pero existe un fuego que me consume por cumplir con es comisión: llevar esta verdad a todo aquel que la necesite y la quiera recibir.
Acto seguido estrechó mi manó, me dio un abrazo que casi me rompe los huesos y salió corriendo con una desmedida alegría.  Me dejó sin palabras, sin reacción y nuevamente solo en ese lugar. 
Ignoro cuanto tiempo había pasado desde que llegué a ese lugar, pero ya extrañaba mi casa.  Así que abrí el “portafolio” del aparato que me había llevado hacia ese lugar.  Tomé el control y puse la plancha en el suelo. Me paré en ella y me quedé fijamente viendo el control como tratando de saber qué hacer.  Ya no por instinto, pues gracias a él me encontraba en tremendo lío. Ahora estaba tratando de hacer las cosas de una manera pensante. 
· O.K. – Me dije – Presionando los botones numéricos y luego el botón rojo fue como llegué hasta acá.  Seria sabio entonces no volver a hacer lo mismo.  ¿Qué pasa si presiono el botón de INICIO?  Mi lógica dice que me llevará al lugar de inicio.
Así que presioné el botón de INICIO (sí, el de color verde).  Luego apareció en pantalla “Ingrese su código”. Lo ingresé (creyó que se lo iba a dar ¿verdad?). Luego se mostró en pantalla la frase “Código aceptado ¿Esta seguro de ir a Inicio?”.  Aquí es donde surgieron las dudas, no sé cual es el afán de este aparato de preguntar si estoy seguro de algo que no lo estoy. Pero bueno… ¿Qué otra opción tenía? Cerrando los ojos, presioné el botón verde y volvió a suceder… a sentir un cosquilleo en los pies y me sentí como pegado a la plataforma, luego sentí que todo me daba vueltas.  
· ¿A qué hora vas a entrar? 


Abrí los ojos.  La vi hermosa tal cual es. Allí estaba, con cara de sueño, pero allí estaba: Mi esposa.  

· Mejor entra y mañana recoges eso.

· S…si. Ahorita voy.

· ¿Te pasa algo?
· N..no.  N..nada.

· Bueno… estás medio raro, pero ya estoy cansada.

Me dirigí a nuestra habitación tratando de asimilar lo que acababa de vivir. Había sido demasiado para digerirlo de un solo.  Cambié mis ropas y me arropé en la cama. Por mi mente pasaban tantos pensamientos.  Agradecí a Dios por estar en “El Inicio” nuevamente.  Tomé mi Biblia y leí el verso 25 del capítulo 4 de Esdras:
“Entonces cesó la obra en la casa de Dios que estaba en Jerusalén, y quedó suspendida hasta el año segundo del reinado de Darío, rey de Persia”


Me pareció ver las caras de John, Ralph y Terry al leer este verso.  Un pueblo nuevamente a merced de sus enemigos.  Un pueblo nuevamente haciendo lo que ya no tienen que hacer y obedeciendo a quien no tienen que obedecer.  Un pueblo que había recibido un decreto por el cual estaban en libertad de reconstruir el templo de la relación con Dios y se habían dejado atemorizar y suspendieron tan maravillosa labor. 


Luego pensé en los muchos John, Ralph y Terry que hay en el mundo.  Pensé en las muchas ocasiones en que yo he sido como ellos.  Cuando inicialmente, al igual que John,  mantenía en ignorancia mi vida de lo que Cristo había hecho y vivía en la esclavitud del pecado. Traje a memoria las ocasiones en que, al igual que Terry, por temor y falta de determinación preferí seguir atado al pecado en lugar de dejarlo.  “Algún día” voy a cambiar y entonces seguiré a Jesús me decía a mi mismo, para luego darme cuenta, como figuro que sucedió con Terry, que no podía aprender a ser libre siendo aún esclavo.  Pensé en todas esas ocasiones que, al igual que Ralph, por mi propia voluntad rebelde había preferido continuar siendo esclavo, fallándole a Dios. 

Luego sonreí al recordar la enorme lección que Rolihlahla me había dado.  Conoció y creyó en la verdad y fue libre.  En la determinación firme que tomó para correr el riesgo que implica vivir en libertad.  En la decisión que tuvo para dejar todo su pasado atrás y no volver a él.  En la pasión que le consumía por ir a compartir a otros esclavos de su libertad.  Israel, hubiera deseado un Rolihlahla en el momento que llegaron a detener la obra de Dios. Es más, nuestro mundo de hoy necesita un Rolihlahla… Dios tiene puestas las esperanzas en alguien: en usted y yo.
 
DECISIONES FIRMES (Esd. 5)

¿“Play Land Park”?  Muy bonito, muy interesante y muy divertido si usted quiere.  Usted puede ir cuántas veces quiera, podrá subirse a cuántos juegos usted desee, pero a mí no me sube a ninguno. ¿Sabe?  No es miedo, es cuestión de precaución únicamente.  Convicciones le llamaría yo.  No es que tenga nada en contra de ese lugar, pero conmigo no funciona, o mejor dicho, creo que funciona al revés.  Verá usted, en lugar de provocar relajamiento siento que se me tensan todos los músculos y en lugar de verlo como una diversión lo considero un centro de tortura moderno. Desde los 7 años nadie, absolutamente nadie, a logrado que me suba a uno de esos aparatos.  No importa lo que me digan, no hay ningún argumento o chantaje que sea válido, mi decisión es firme.


De alguna manera, Dios espera que todas nuestras decisiones sean así: Firmes e inquebrantables.  Seguir a pesar de la oposición, no dejar de remar a pesar de la marea en contra.  No dejar de construir a pesar de la batalla.  Seguir el ejemplo de los hijos de Israel en el capítulo cinco de Esdras. Ya no importaba la oposición, había algo más importante que atender que los problemas que se les pudieran presentar.  La atención ya no estaba en las circunstancias, sino en el Dios de las circunstancias.  Hageo y Zacarías llevaron las palabras correctas en el momento oportuno y un nuevo ánimo hizo que el pueblo siguiera con la tarea que estaba pendiente.


Permítame entonces refrescar algunos conceptos que son fundamentales en la formación de nuestras convicciones:

1. Lo que usted cree está determinado por lo que usted piensa.  Modificar nuestros pensamientos es transformar igualmente nuestras convicciones.  Todos poseemos convicciones, aun el que vive lleno de dudas intrínsicamente lo que ha hecho es estar convencido de que no puede o es capaz de hacer algo, y esto como consecuencia de la forma de pensar que predomina dentro de él.  
2. Usted alimenta sus pensamientos con lo que permite entrar a su vida.  La exposición constante a lo que le mundo ofrece se convierte en una fuente de alimento que ha contaminado nuestros pensamientos y ha hecho que nuestra vida no alcance el nivel que Dios desea que tenga.  Los pensamientos derrotistas, lujuriosos e incluso los irresponsables son producto de lo que nosotros hemos permitido que entre en nuestra mente.  Examinar a la luz de la Palabra de Dios lo que vemos, escuchamos, conversamos, leemos se convierte en la forma en que iremos mejorando nuestra “dieta alimenticia”. 

Las convicciones son básicas en su vida.  Ellas, de alguna manera, son las que guían sus pasos.  La falta de convicción resta sentido a lo que hacemos.  Convicciones equivocadas producen errores.  La base de sus convicciones, por lo tanto, viene a ser tan o más importante que ellas en sí.  ¿En dónde está usted parado?  ¿Cuál podría decir usted que es la base de sus convicciones? Ignoro cuál sea, pero si me lo permite le daré un consejo. Siga el ejemplo de los israelitas:

“Somos los siervos del Dios del cielo y de la tierra,

y estamos reedificando el templo...” (Esd. 5.11, LBLA)

Apóyese en Dios. Busque en Dios el respaldo de cada una de sus acciones. Sea firme en sus convicciones, pero que esa firmeza provenga de la Torre Fuerte que es Dios. No busque argumentos humanos, no trate de sustentarse en conocimiento de hombre, recurra a la fuente de todo poder.  Dios respalda lo que usted hace en su nombre: “Pero el ojo de su Dos velaba sobre los ancianos de los judíos, y no les detuvieron la obra” (Esd. 5.5) Él jamás le enviará a una tarea que no se comprometa a respaldar.  Sus promesas son sí, sus promesas son amén. Puede apoyar con confianza su pie, la base resiste... la roca es firme.

El Fruto de la Perseverancia (Esd. 6)  


Cada proyecto en nuestra vida se podría ilustrar fácilmente con una letra repetida tres veces: CCC.  Comenzar, Continuar y Concluir.  La primera es la más fácil.  Todos hemos empezado algo, el inicio es, generalmente, lo más sencillo en el proceso de elaboración de algo.  La segunda es la que desanima a la gran mayoría, las complicaciones hacen que Continuar ya no sea tan agradable.  Pero la tercera es la que más se disfruta.  Véalo en los ojos de una madre al tener al bebé que llevó durante 9 meses dentro y ahora está en sus brazos, obsérvelo en la sonrisa de satisfacción del graduando.  


La perseverancia produce eso: satisfacción. Durante el proceso usted aprende muchas cosas, pero al final usted obtiene una lección sumamente importante: la perseverancia da frutos. A un lado ha quedado lo difícil que fue la tarea, los problemas ahora quedaron atrás, la travesía no era lo importante en el viaje, el destino era el que se esperaba. La celebración se hace necesaria, el júbilo debe aparecer.  Disfrute ese momento, es su momento.  Las lágrimas derramadas han tenido eco en sus resultados, las noches de desvelo le han dado este amanecer.


Pero no olvide algo importante: a su Dios.  Nada de lo que usted pudiera tener hoy sería posible sin su Gracia.  Usted tiene y es hoy lo que es por la Gracia de Dios. Así que al ver los resultados de su perseverancia no pase por alto ese detalle.  Tenga reverencia también por el momento, dedíquelo a Aquel que hizo posible llegar hasta él.  Y disfrútelo junto a Él.  Él también se goza de su triunfo, Él lo preparó para usted, Él se alegra tanto o más que usted.  De todas formas son los logros que tenemos en este mundo parte del proceso en el que Él se encuentra trabajando en nuestra vida para que Su perseverancia de un fruto al final:  nuestra perfección. 

II.   EVALUE Y CORRIJA
Ejemplo de Vida. (Esd. 7)

· ¿Qué concepto tiene Dios de usted?  

· Ejem... ¿por qué no me pregunta otra cosa? Veamos... ¿Qué le parece si mejor me pregunta “qué concepto tiene la gente de mí”? Es más fácil contestar. ¿Sabe? Me gusta pensar más en eso pues he hecho lo suficiente para que la gente piense de mí lo que deseo que piensen.  Voy a la iglesia frecuentemente, levanto mis manos, ofrendo, doy mi diezmo y hasta en un ministerio estoy trabajando en la iglesia ¿qué más se puede pedir?  La gente piensa que soy "Don buen cristiano”.

¿Qué me hubiera contestado usted?  Nos agrada que la gente piense bien de nosotros, pero ¿qué hay de lo que Dios piensa de nosotros?  Entre mayor sea la importancia del personaje y si este tiene un buen concepto de nuestra persona, mejor nos sentimos.  Eso produce satisfacción a lo que somos y hacemos. Ese es el punto.  De acuerdo a quién queramos agradar, así será el concepto que se tenga de nosotros y donde encontraremos la satisfacción.  Si usted pretende agradar al mundo, no le importará lo que Dios opine al respecto, pero si trata de agradar a Dios la opinión del mundo no tendrá ninguna validez para usted.  Eso fue precisamente lo que la vida de Esdras reflejaba y por eso “la mano del Señor su Dios estaba sobre él” (Esd. 7.6) 

En un mundo donde Satanás ha fijado los patrones de conducta y el comportamiento dista de ser agradable a Dios, los cristianos estamos llamados a ser una diferencia.  A mostrar algo distinto a los demás, un rasgo que nos haga diferentes: la santidad. Una santidad que resulte atractiva a los demás, algo que produzca el deseo de imitarnos, estamos llamados a ser esos agentes de cambio que produzcan una diferencia.

Esdras, en su estilo de vida, nos da tres elementos importantes para ser una diferencia en el mundo de hoy.  Observe el verso diez del capitulo siete:

Ya que Esdras había dedicado su corazón a estudiar la ley del Señor, 

y a practicarla, y a enseñar sus estatutos y ordenanzas en Israel. (LBLA)
Como base a esos tres elementos destaca la dedicación o disposición de su corazón. El punto de partida es un corazón dispuesto, nada de lo que se haga tendrá validez si antes el corazón no está dispuesto. Note así mismo el orden que esos tres elementos se presentan.  

Primero, estudiar la ley del Señor.  Una vida agradable a Dios inicia con el conocimiento de aquellas cosas en las cuáles podemos agradarle, un conocimiento adecuado de Dios nos llevará a formar expectativas correctas en cuánto a lo que Él puede hacer en nuestra vida y al mismo tiempo lo que podemos hacer para complacerle.  Un detalle muy importante que debe resaltarse en este momento: conocer a Dios es amarlo. Es imposible que al ir conociendo a Dios no nos vayamos enamorando de Él.  Esto nos sirve como puente al segundo elemento que nos muestra la vida de Esdras, practicar la ley de Dios, la cosas ya no se hacen por obligación sino se hacen por amor.  Obedecemos no a un ser que nos castigará si no lo hacemos, sino que agradamos a un ser que amamos profundamente y del cuál queremos que todos conozcan lo cual, dicho sea de paso, se convierte en el tercer elemento de la vida de Esdras: enseñar sus estatutos.  Surge en nosotros una responsabilidad hacia los demás de compartirles lo que Dios espera y desea de ellos. Pero lo más significativo de todo esto es que nuestra vida cambia, no seguimos siendo los mismos al tener un encuentro personal con Dios.  Y eso es atractivo para la gente. 

En el Listado (Esd. 8.1-20)


Todos hemos querido estar en algún momento en alguna lista.  Ya sea en la de un equipo deportivo, en la de la obra de teatro de fin de curso, en la de los elegidos para un empleo.  Muchos los llamados y pocos los escogidos.  Pero de todas las listas que pudieran existir una será la que tenga la trascendencia final.  Una será la que finalmente importe y sea decisiva en nuestra vida:  La lista de aquellos que le vayan a adorar por la eternidad. 


En esta ocasión no valdrán los méritos, no habrá entrenamiento que sea suficiente, no existirán ensayos que llenen las expectativas, no será un curriculum lo que nos de la entrada.  Será un corazón adecuado ante los ojos del Rey lo que nos dará la entrada al lugar.  Un corazón que haya sido morada de su Espíritu en este lugar, será lo que nos haga entrar. Cuando observe la lista del capítulo ocho de Esdras, recuerde que existe una lista en la cual Dios desea escribir su nombre, para gozar de comunión eterna. 

Dios es propicio (Esd. 8.21-36)


Confiar en Dios no lleva en algún momento a cometer actos que, ante los ojos del mundo, parecieran descabellados o locos. Una extraña confianza surge en nuestro interior cuando el convencimiento del apoyo de Dios está sobre nuestra vida.  Usted sabe a lo que me refiero. Es la persona con cáncer que asegura será sanada, se trata del padre que está convencido que su hijo que hoy anda en malos pasos será una persona productiva, es aquel trabajador que renuncia seguro que una mejor oportunidad se abrirá adelante. 


¿Actos disparatados? Probablemente. Llámelos como quiera, dígales locuras, arrebatos, incoherencias, no importa el nombre que usted le ponga.  Dios tiene un nombre para esas acciones: Actos de fe. Es conocer a Dios, estar seguro de lo que puede hacer y esperar a que lo haga. Vea lo que dice Esdras

La mano de nuestro Dios es propicia para todos los que le buscan,

mas su poder y su ira contra todos los que le abandonan. (Esd. 8.22, LBLA)


La confianza en Dios exige de nuestra parte el riesgo de creerle. Actos concretos que demuestran la confianza que tenemos en Él. En el caso de Esdras fue irse sin la protección de tropas y depender como nunca antes en la seguridad de Dios. ¿Qué es lo que tiene que hacer para que Dios actúe? Posiblemente deberá hacer esa llamada para que Dios propicie la reconciliación con ese amigo, a lo mejor deberá pedir perdón para que la restauración sea completa, deberá mandar esa solicitud para que el empleo le sea dado, el tratamiento es importante en el proceso de su sanidad, los pasos de fe siguen siendo importantes para que Dios pueda separar las aguas que le separan de la tierra prometida.  Y ahora, gócese conmigo al leer el siguiente versículo:

la mano de nuestro Dios estaba sobre nosotros

y nos libró de manos de enemigos y asaltantes en el camino.




(Esd. 8.31, RV ’95)

¿Se ha dado cuenta?  Dios respalda los actos arriesgados que Él mismo le lleve a dar.  Dios honra a los que le honran. La fe que usted deposite en Él será recompensada con una respuesta de paz a su vida.  Existe un compromiso de nuestra parte en confiar en Dios, pero también hay un compromiso de parte de Dios en respaldar sus promesas con respuestas de paz.  Sin embargo, Su compromiso con nosotros es mayor que el nuestro hacia Él. 

Volviendo a lo Básico. (Esd. 9)


Uno de los problemas mayores con los que puede estarse enfrentando la Iglesia de hoy no está precisamente fuera de ella.  No hay que ir a buscar a los narcotraficantes ni a los ladrones, tampoco se trata de los corruptos o estafadores.  Este problema, lamentablemente, se encuentra entre las filas del cristianismo.  Se trata de aquellos que están inflados de conocimiento.  Asisten a frecuentemente a la iglesia, participan en seminarios, se inscriben en estudios bíblicos, los talleres y conferencias doctrinales están apuntados en su agenda. Aprenden nuevas técnicas de evangelismo, se les enseña a ministrar correctamente, conocen de la forma correcta de levantar sus manos y hasta son unos expertos en el arte de sostener correctamente la Biblia en sus manos; sin embargo, se han olvidado de lo básico: Dios sigue siendo Dios y nuestra tarea en este mundo es agradarlo.  


Cuando la pertenencia a la Iglesia se ha vuelto una costumbre hay problemas en nuestra vida.  Dios no es un Dios de costumbres, es un Dios de principios. No de tradiciones sino de profundas convicciones.  No importa cuánto tiempo tenga usted de ser cristiano, Dios lleva una eternidad manteniendo el mismo principio: No mezcle lo santo con lo inmundo. Eso fue precisamente lo que hizo el pueblo de Israel:

y el linaje santo ha sido mezclado con las gentes del país. (Esd. 9.2, RV’95)

Es un buen momento para evaluar su situación. ¿Qué ha sido de los principios que Dios ha establecido? ¿Cómo los ha guardado y de qué manera los ha respetado?  Pudiera ser que a este punto de su vida, usted haya visto a Jesús únicamente como su perdonador mas no como el Dios amigo.  A un amigo se le conoce, respeta y agrada.  


Dios le ama demasiado como para alterar sus principios, porque en el cumplimiento de esos principios es que radica el bienestar de su vida. Es al ser obediente que a su vida vendrán todas y cada una de las bendiciones que tiene para usted (Dt. 28.1-14). ¿Me permite un consejo?  Vuelva a lo básico... no se complique mucho... simplemente sea obediente.

Cuestión de posición. (Esd. 10)


¿Qué o quién es lo que más ama en esta vida? No conteste tan rápido. No sea emocional ni busque complacerme con su respuesta.  Todo cristiano sabe que la respuesta correcta sería “Dios”, pero lo correcto muchas veces dista de la realidad. ¿Recuerda la iglesia de Éfeso? Trabajaban arduamente y con mucha paciencia, los malos no eran soportados en ese lugar, los falsos apóstoles eran llamados mentirosos y el sufrimiento por el trabajo al Señor era cosa común entre ellos; sin embargo, Dios tenía algo contra ellos:

Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. (Ap. 2.4)


Entienda algo: Dios no se refería a tiempo, sino a posición.  No es tan importante el momento en que usted se enamoró de Dios como la posición que Él ocupa hoy en su corazón. No importa qué cosa sea, Dios no desea compartir el trono de su corazón con nada ni nadie.  No porque sea un ser egoísta, todo lo contrario, sabe perfectamente que sólo Él puede traer la satisfacción correcta a su vida.  Nada, absolutamente nada, llenará el vacío que pueda existir en su corazón.


De tal manera, que es importante que deseche de su vida lo que esté impidiendo que Dios ocupe el primer lugar.  ¿Qué algo mejor le puede ofrecer de lo que Dios le pueda dar?  ¿Qué existe que sea mejor que Dios? Usted debe tomar una decisión, debe elegir entre Dios y aquello que usted tenga ocupando Su lugar.

Levántate porque este asunto es tu responsabilidad

... anímate y hazlo (Esd. 10.4, LBLA)


Nadie podrá decidir por usted, es responsabilidad suya desechar de su vida aquellas cosas que no son agradables a Dios o que ocupan una posición equivocada dentro de su corazón. Nadie a mencionado que sea fácil.  Posiblemente traerá dolor, pero no se preocupe el Dios de toda consolación está dispuesto a sostenerlo en sus brazos y se dará cuenta que al darle el primer lugar en su vida a Dios usted ha ocupado desde siempre el primer lugar en Su corazón...

Conclusión

¿Cómo va con la construcción? ¿Ha logrado reunir los elementos necesarios para levantar su edificio? Esdras nos ha mostrado a lo largo de sus diez capítulos verdades que son suficientes para que su vida sea diferente.  


No olvide que para Dios la condición de su vida no es lo importante, siempre verá primero su disposición y sobre esa base trabajará. Dios sigue siendo el Dios de las nuevas oportunidades, el de los nuevos comienzos.  Él le conoce perfectamente por su nombre y le ama tal y como usted es. Está dispuesto a hacer lo que sea necesario para librarlo de los adversarios que pudieran estar a la puerta de sus ideales. Ha escrito su nombre en el libro de la vida. El es propicio para cada situación que atraviese, porque Él es el cimiento de su construcción.


Así que no desmaye. Esté atento a lo que Dios quiere hacer de su vida y a lo que demanda de usted.  Tenga cuidado con las asociaciones que en su corazón haga. Sea firme en su decisión de agradarle, pues Él le respaldará.  Sea perseverante en su caminar, Él dará la recompensa adecuada en el momento indicado. Haga de su vida de santidad un ejemplo para el mundo que le rodea, pero por sobre todas las cosas: No se complique.  Vuelva a lo básico. No son altos niveles de cumplimiento lo que exige Dios.  Se trata de una sencilla fidelidad a alguien que amamos.  La base de esa fidelidad está en el conocimiento que tengamos de Él. El inicio de la construcción de un templo agradable a Dios inicia con el conocimiento de ese Dios al que queremos agradar. Así que sea fiel y adórele con todo el corazón.

    OBSERVE BIEN: Si usted suma todos los 


            objetos mencionados del verso 9 al 


              11, no da como resultado los 5,400 


                 que se mencionan al final ¿No sabe sumar la Biblia? Claro... Pero los resultados de Dios siempre darán más  que la suma de las partes.	








� Esd. 1.1-4


� Esd. 1.7-11


� Gn. 2.18


�"Construcción", Enciclopedia Microsoft® Encarta® 98 © 1993-1997 Microsoft Corporation. 


� http://sapiens.ya.com/carmenloz/QUE_DIA_NACISTE.htm


� http://www.ensayistas.org/antologia/XIXE/castelar/esclavitud/usa.htm


� Rolihlahla quiere decir “arrancar la rama de un ábol” y popularmente significa “revoltoso” . Y, por si usted no lo sabía es el segundo nombre de Nelson Mandela. Así es su nombre completo es Nelson Rolihlahla Mandela.


(http://www.banrep.gov.co/blaavirtual/letra-e/etnoeduc/etno15.htm)


� Sé que se está preguntando que hice con la máquina. Antes de entrar a la habitación la guarde. ¿Dónde?... ¿Realmente cree que le voy a decir?... Al igual que mi clave de acceso, es un secreto, no insista por favor. 





